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El objetivo de este artículo es precisar la influencia del trabajo femenino extradoméstico
sobre diversas dimensiones de las relaciones de género en el interior de las familias,
teniendo en cuenta un conjunto de características sociodemográficas y de origen social
de las mujeres. Las dimensiones de las relaciones de género analizadas son la partici-
pación de los esposos en las tareas domésticas y el cuidado de los hijos/as, la presencia
de las mujeres en las decisiones importantes, su libertad de movimiento y la presencia o
ausencia de violencia doméstica. La fuente de información utilizada es la Encuesta
sobre Dinámica Familiar (Dinaf) llevada a cabo en la Ciudad de México y Monterrey
hacia finales de los años noventa. El principal resultado de los modelos de regresión
logística aplicados es que la experiencia laboral de las esposas después de casarse o
unirse es la única variable que contribuye a explicar de manera significativa la presen-
cia de relaciones más igualitarias en todas las dimensiones consideradas.
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Non Domestic Women’s Work and Gender Relations:
a New Perspective

The aim of this paper is to determine the influence of non domestic women’s work on
various aspects of gender relations within families, taking into account women’s socio-
demographic characteristics and their social origin. The aspects of the gender relations
analyzed include men’s participation in housework and child raising, the presence of
women in key decisions, their freedom of movement and the presence or absence of domestic
violence. The source of information used is the Survey on Family Dynamics (Dinaf)
carried out in Mexico City and Monterrey in the late 1990s. The main result of the
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logistic regression models applied is that wives’ working experience after they marry or
begin living with their partners is the only variable that significantly helps to explain
the presence of more egalitarian relationships in all the aspects considered.

Key words: female labor, gender relations, female autonomy, family
dynamics.

Introducción

En un contexto de deterioro de las condiciones laborales de la mano
de obra masculina y femenina, la creciente presencia de las mujeres
unidas conyugalmente en los mercados de trabajo ha jugado un pa-
pel cada vez más importante en la manutención económica de sus
familias. Si a este rol productivo se agrega la participación femenina
en los trabajos reproductivos, es indiscutible la relevancia y mayor
visibilidad que ha adquirido el trabajo femenino en los espacios público
y privado. Para el caso de México conocemos con bastante detalle
cómo se han dado los cambios en los niveles y factores determinantes
de la participación económica de las mujeres en los ámbitos nacional
y regional. La segregación ocupacional y la discriminación laboral
que las afectan también han recibido cierta atención, al igual que las
inequidades que aún persisten en la división sexual del trabajo en el
interior de las familias (García, Blanco y Pacheco, 1999).

En lo que respecta a la relación entre el trabajo extradoméstico
y los cambios en las relaciones de género dentro de la familia, tam-
bién se cuenta ya con alguna experiencia acumulada en nuestro país,
y las autoras de este texto tratamos de contribuir a ese debate en un
estudio cualitativo previo, donde exploramos el significado del traba-
jo y de la maternidad para las mujeres y su influencia sobre la vida
familiar (García y Oliveira, 1994). El conjunto de evidencias disponi-
bles en este campo no siempre arroja resultados consistentes y esto se
debe en parte a la complejidad y multidimensionalidad de estas rela-
ciones, así como a la insuficiencia de la información disponible, so-
bre todo cuando se trata de encuestas probabilísticas que permitan
generalizar los resultados al conjunto de las poblaciones analizadas.
En este contexto, se ha destacado frecuentemente la importancia de
incorporar en los estudios algunos indicadores más refinados que
permitan captar tanto la diversidad en la inserción laboral de las
mujeres, como las distintas manifestaciones del grado de asimetría de
las relaciones de género en el seno de las familias.
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En torno a estas inquietudes diseñamos una Encuesta sobre Di-
námica Familiar (Dinaf) en la Ciudad de México y en la de Monterrey,
la cual incluyó dos muestras probabilísticas separadas. Una es de hom-
bres (1 644 casos) y otra de mujeres (2 532 casos), y cada una es re-
presentativa de la población respectiva (masculina y femenina) en
estas dos áreas metropolitanas. Al respecto, interesa destacar que los
hombres y mujeres encuestados no pertenecen a las mismas familias,
porque nos importaba asegurar que la información que nos propor-
cionaran en cada uno de los casos no estuviese sesgada por las decla-
raciones del otro integrante de su misma unidad doméstica. La Dinaf
se llevó a cabo hacia finales de 1998 y principios de 1999, y en el
levantamiento de los datos de hombres y mujeres participaron
encuestadores de ambos sexos. Se recolectó información en torno a
muy diversos temas relacionados con la trayectoria del entrevistado
en la actividad económica, la dinámica de la familia formada con la
pareja actual (división del trabajo doméstico y extradoméstico, toma
de decisiones en diversos rubros, libertad de movimiento para estar
presente en distintos espacios, violencia doméstica, y otros más), la
familia de origen (actividad económica de los padres, lugar de resi-
dencia, violencia doméstica y varios otros rasgos), la participación co-
munitaria, las opiniones de las/los entrevistados sobre los roles mas-
culinos y femeninos en la sociedad mexicana y, por último, algunos
aspectos relacionados con la sexualidad y la práctica de la anticoncep-
ción (García y Oliveira, 2000).1

Con base en esta información, nuestro interés en este artículo es
precisar, mediante la aplicación de modelos de regresión logística, la
influencia de diferentes aspectos del trabajo femenino extradoméstico
sobre las diversas dimensiones de las relaciones de género en el inte-
rior de las familias, teniendo en cuenta el conjunto de características
sociodemográficas y de origen social de las mujeres. Inicialmente
buscamos sistematizar los hallazgos de algunos estudios previos refe-
rentes a la influencia del trabajo extradoméstico sobre la condición

1 La Dinaf fue llevada a cabo por el INEGI y contó con el apoyo de esa institución y
de la Fundación MacArthur. Para la conformación y procesamiento de los archivos
principales nos hemos beneficiado del respaldo permanente de Virginia Levín en la
Unidad de Cómputo de El Colegio de México. En este trabajo utilizamos la muestra
de mujeres, y de ahí seleccionamos la información referida a las esposas o compañe-
ras. En otros estudios ya hemos analizado la referente a los varones, y hemos llevado a
cabo una primera comparación de los datos masculinos con los femeninos. Haremos
referencia a estos distintos hallazgos en las páginas siguientes (García y Oliveira, 2000
y 2003a).
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de subordinación femenina. Revisamos posturas teóricas, resultados de
estudios cualitativos, y la experiencia acumulada con información
proveniente de encuestas probabilísticas en el campo sociodemográ-
fico. Esta revisión de las discusiones e investigaciones anteriores nos
permitirá enmarcar nuestro estudio en el contexto del debate actual
sobre el tema.

A continuación presentamos las dimensiones de las relaciones de
género en que se basa nuestro análisis, así como las principales carac-
terísticas de la población femenina de nuestra muestra. Enseguida
analizamos los resultados de los modelos de regresión logística, ha-
ciendo hincapié en lo que buscamos agregar sobre la influencia de la
participación laboral femenina. En las consideraciones finales
retomamos los principales hallazgos para subrayar algunas de las in-
terpretaciones más importantes.

Trabajo extradoméstico, condición de subordinación femenina
y relaciones de género

El debate acerca de las repercusiones del trabajo extradoméstico so-
bre la condición de subordinación femenina —así como sobre las
relaciones de género propiamente dichas— se inició hace ya varias
décadas y se ha centrado en diferentes aspectos.2 Para nuestros pro-
pósitos es pertinente revisar diversas formas de plantear e investigar
la cuestión. Primero, retomamos diferentes posturas teórico-metodológicas
en torno a la influencia de la participación económica de las mujeres
sobre su situación social; enseguida nos referimos a los resultados
de algunos estudios cualitativos, y por último revisamos los hallazgos de

2 Especificaremos a lo largo del texto que nuestro uso de los términos situación,
posición o condición femenina hace referencia a la relación de subordinación que
caracteriza a las mujeres respecto a los varones en diferentes ámbitos de la vida
social (económico, político y en el interior de las familias). Concebimos a la subor-
dinación femenina como sujeta a cambios, por lo que es importante identificar en
diferentes momentos y contextos el grado de autonomía y empoderamiento que alcan-
zan las mujeres en diversas circunstancias. Coincidimos con la interpretación de
que el término autonomía hace alusión a la independencia personal o grupal y a la
actuación según intereses propios; por su parte, el concepto de empoderamiento se
refiere al cuestionamiento del poder y a la búsqueda del control de los diferentes
tipos de recursos. Lo anterior corresponde a nuestra propia interpretación de los
distintos conceptos; sin embargo, en esta sección de revisión bibliográfica respeta-
mos siempre la terminología utilizada por los distintos autores/as (sobre esta discu-
sión conceptual y metodológica véase Batliwala, 1997; León, 1997; Young, 1997;
Presser y Sen, 2000; García, 2003).
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investigaciones que se basan principalmente en una perspectiva cuan-
titativa.

Existen por lo menos cuatro posturas en torno al papel que ha
desempeñado el trabajo extradoméstico en la condición de subordina-
ción femenina. Se le puede concebir como: a) factor de integración,
b) factor de marginación social, c) factor de explotación, y d) factor de
empoderamiento de las mujeres. La primera postura surge en el marco
de las teorías de la modernización y hace hincapié en la importancia de
la participación económica femenina como un aspecto que brinda a las
mujeres la posibilidad de integrarse en la vida social. Desde esta pers-
pectiva, el trabajo extradoméstico contribuye a la liberación de las mu-
jeres, ya que permite erosionar la subordinación femenina presente en
el mundo tradicional, caracterizado por el autoritarismo, la desigual-
dad y la dominación masculina (véase la sistematización que se lleva a
cabo en esta dirección en Ariza y Oliveira, 2002).3

En contraste, la postura de la marginación social en su vertiente
más radical sostiene que la incorporación al trabajo extradoméstico
ha contribuido más bien al deterioro del estatus de las mujeres, pues-
to que se da en forma marginal e inequitativa, y propicia una reduci-
da participación femenina en los beneficios del desarrollo (Tinker et
al., 1976; León, 1982). Dentro de esta misma corriente, como expo-
nen Ariza y Oliveira (2002), se desarrollaron argumentos más balan-
ceados que sostienen que el desarrollo socioeconómico puede traer
tanto pérdidas como ganancias para la condición social de las muje-
res, y que el trabajo asalariado presenta ventajas frente a las formas
no asalariadas, sobre todo en cuanto a la creación de un posible espa-
cio de autonomía para las mujeres (Deere, 1977; Babb, 1990).

Por otra parte, la vertiente que se centra en las condiciones de
explotación se interesa, desde una óptica marxista, en la funcionalidad
del trabajo femenino (doméstico y extradoméstico) para la acumula-
ción capitalista en la medida en que deprime los salarios y garantiza
elevados niveles de ganancia para los empresarios. Se argumenta que
el trabajo doméstico contribuye a reducir los costos de reproducción
de la fuerza de trabajo, y el extradoméstico a la formación del ejército
industrial de reserva (Tiano, 1994).4 Por último, Ariza y Oliveira (2002)
destacan que las corrientes más recientes referidas al empoderamiento

3 Para un análisis de esta postura véase también Graciarena, 1975; Jacquette, 1982;
León, 1982; Souza Lobo, 1992, y Benería, 1994.

4 Como es conocido, debido al condicionamiento de la esfera doméstica, la se-
gregación ocupacional y los distintos grados de discriminación salarial existentes en
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de las mujeres reflejan una postura más flexible en la cual el trabajo
extradoméstico es planteado como uno entre varios factores que pue-
den contribuir a ese proceso. Se adopta una óptica multidimensional
que incorpora, además del trabajo, otros aspectos de la vida social
vinculados con el origen socioeconómico (desigualdades de clase), y
con los valores y representaciones acerca de lo masculino y lo femeni-
no prevalecientes en nuestras sociedades.

La investigación cualitativa sobre la importancia del trabajo
extradoméstico en la vida de las mujeres, y en particular en sus rela-
ciones de pareja, ha permitido sostener que en muchas ocasiones la
participación laboral no ha acarreado los cambios fundamentales que
muchos/as postularon. En este contexto se ha reconocido también
que si bien la participación económica no es una condición suficien-
te para el logro de la plena autonomía femenina, se ha avanzado en la
especificación de algunas posibles transformaciones, así como en
la identificación de ciertos aspectos relacionados con el trabajo y de
algunos factores asociados que pueden establecer diferencias.

Se ha reportado, por ejemplo, que el trabajo extradoméstico pue-
de inducir a las mujeres a elevar su autoestima, obtener cierto grado de
independencia, y lograr mayor respeto y espacios mínimos de control
en el interior de sus familias (Benería y Roldán, 1987; González de la
Rocha, 1989; Chant, 1991; Lailson, 1990). Asimismo, se ha apuntado
de manera convincente que no es el trabajo en sí el que puede facilitar
estos cambios, sino más bien el control de los recursos económicos
que de él puede derivarse y la importancia de las aportaciones de las
mujeres para la sobrevivencia familiar (Blumberg, 1991). También se
asienta en estos estudios que el compromiso con el trabajo y el signi-
ficado del mismo para la mujer son elementos importantes que de-
ben considerarse para entender las transformaciones ocurridas en los
diferentes ámbitos de la vida familiar (De Barbieri, 1984; Arriagada,
1994; García y Oliveira, 1994). Se ha advertido que cuando las muje-
res asumen la actividad extradoméstica como parte de un proyecto
individual o familiar, cuando la experiencia laboral es vista como una
meta y es vivida como una experiencia útil y satisfactoria, los roles y
las relaciones de género pueden ser más igualitarios; en cambio, cuan-
do el desempeño laboral se toma como secundario o las mujeres no

los mercados de trabajo, la mano de obra femenina generalmente percibe menores
salarios en promedio que la masculina, aunque cuente con igual nivel de escolaridad
(García y Oliveira, 2001).
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participan en la actividad económica, las relaciones de pareja suelen
mostrar una mayor asimetría (García y Oliveira, 1994).

La investigación cualitativa que las autoras de este texto hemos
llevado a cabo también permitió destacar el papel de la escolaridad y
el tipo de actividad laboral realizada por las mujeres para el posible
logro de cambios en su condición de subordinación. Aquellas que
cuentan con mayores niveles de escolaridad y desempeñan activida-
des no manuales (sectores medios) suelen lograr un mayor grado de
autonomía en comparación con las que tienen menor escolaridad
y realizan actividades manuales (sectores populares). En entrevistas
realizadas en diferentes ciudades de México a principios de los años
noventa, algunas mujeres pertenecientes al primer grupo (sectores
medios) afirmaban que su contribución monetaria era central para la
reproducción de la unidad doméstica, que participaban de manera
relevante en la toma de decisiones y en el control de su reproduc-
ción. Asimismo, aunque casi todas tenían garantizada su libertad de
movimiento, no todas habían puesto en marcha acciones concretas
para enfrentar el dominio masculino (García y Oliveira, 1994).

En contraste, las entrevistas referidas al segundo grupo (sectores
populares) sugieren que estas mujeres tienden a presentar una situación
de menor autonomía frente a sus cónyuges. Ellas valoraban en menor
medida su contribución a la manutención de sus familias, aceptaban con
más facilidad que el marido ejerciera la autoridad y fuera el jefe del ho-
gar y el responsable de los gastos. Además, en la mayoría de los casos le
pedían permiso para salir de la casa, aunque ya empezaban a participar
en las decisiones reproductivas y habían tomado por lo menos algunas
iniciativas para defender sus derechos (García y Oliveira, 1994).

Estos estudios cualitativos nos permiten refinar distintas hipóte-
sis en torno a la posible influencia del trabajo extradoméstico sobre
la posición social de las mujeres y sobre las relaciones de género.
A partir de ellos es posible comenzar a clarificar los diferentes aspec-
tos de la participación laboral que deben ser tenidos en cuenta y las
dimensiones de las relaciones de género que habrían estado sujetas a
transformación en diferentes momentos.

En lo que respecta a los estudios basados principalmente en las
encuestas probabilísticas, la investigación de Casique (2001) se propuso
determinar qué aspectos del poder y autonomía de las mujeres están
significativamente relacionados con el desempeño de un trabajo
extradoméstico en nuestro contexto nacional. Esta autora se basó en
una encuesta probabilística, la Encuesta Nacional de Planificación
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Familiar —Enaplaf—, llevada a cabo en 1995, y consideró la influen-
cia de la actividad económica desempeñada por las mujeres en la se-
mana previa a dicha encuesta sobre tres principales elementos de
análisis: el poder en la toma de decisiones, la autonomía en la liber-
tad de movimiento, y la contribución de los varones a las tareas do-
mésticas. Los resultados más claros se obtuvieron en el caso de la au-
tonomía o libertad de movimiento, pues las esposas incorporadas al
mercado de trabajo mostraron siempre niveles significativamente
mayores de movilidad (o ausencia de permisos) en comparación con
aquellas que se dedicaban exclusivamente a sus tareas domésticas (te-
niendo en cuenta un conjunto importante de variables de control
sociodemográfico). En el caso de las demás dimensiones —poder en
la toma de decisiones y participación masculina en el trabajo domés-
tico— los resultados no fueron consistentes. Además de los hallazgos
sustantivos, en esta investigación se profundizó en el posible carácter
endógeno o circular de la relación entre el trabajo extradoméstico en
un momento en el tiempo, y las diferentes medidas de poder y auto-
nomía de las mujeres, y se contribuyó a despejar este problema con el
uso de una variable adicional de participación laboral femenina: la
participación en la actividad económica prevaleciente en la comuni-
dad de residencia de la entrevistada.

En resumen, el conjunto de estudios cualitativos y cuantitativos
revisados muestra que la relación entre el trabajo extradoméstico y la
condición de subordinación femenina es una cuestión compleja en
la cual intervienen múltiples elementos. De aquí se deriva la relevan-
cia de tener en cuenta el tipo de actividad laboral que desempeñan
las mujeres, las aportaciones económicas a su familia y el significado
atribuido a la actividad extradoméstica, así como otros rasgos de la
población analizada tales como la escolaridad, el lugar de residencia,
las características familiares y el origen social. Asimismo, la experien-
cia acumulada da muestras fehacientes de las limitaciones que se pue-
den presentar en el análisis multivariado cuando se analiza la infor-
mación sobre la participación económica femenina que sólo se refiere
a un momento en el tiempo.5

En lo que toca a la condición de subordinación femenina o a las
relaciones de género en la pareja, convendría justificar en cada investi-

5 La importancia de considerar el trabajo femenino a lo largo del curso de vida
también queda clara en los estudios sociodemográficos que buscan relacionar la par-
ticipación laboral de las mujeres con la fecundidad o la sobrevivencia infantil (véase
García y Oliveira, 2003b).
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gación las dimensiones específicas que son objeto de atención y la selec-
ción de la terminología más apropiada a los diferentes intereses. Como
veremos a continuación, en este artículo nos importa abordar ciertas
cuestiones que suelen identificarse con la autonomía o el empoderamiento de
las mujeres (la participación femenina en la toma de decisiones respecto
al hogar y la libertad de movimiento), así como también con el
involucramiento del varón en la vida familiar, y con la existencia o no de
distintos tipos de violencia en el hogar. Por lo anterior, consideramos más
apropiado referirnos a nuestro objeto de estudio como el análisis de las
relaciones de género prevalecientes en la pareja y su asociación con distintos
aspectos del trabajo extradoméstico femenino.

Dimensiones de las relaciones de género seleccionadas
y características de las mujeres que serán tenidas en cuenta

La selección final de las dimensiones de las relaciones de género en
la pareja, así como de los distintos aspectos del trabajo extradoméstico
femenino y de las características de las mujeres que serán objeto de
atención fue hecha con base en diferentes tipos de reflexiones y aná-
lisis. Es importante justificar dicha selección, y a la vez, exponer los
antecedentes que influyen en cada uno de los casos, e indicar la ma-
nera en que los diversos rubros se distribuyen entre la población
encuestada en la Dinaf.

Dimensiones de las relaciones de género en la pareja

Se trata en primer lugar de cuestiones que mostraron tener significa-
do para las mujeres entrevistadas en nuestra investigación previa, que
resultaron útiles para la elaboración de las tipologías que allí lleva-
mos a cabo, y que por eso fueron objeto de particular interés en el
diseño de la encuesta Dinaf (García y Oliveira, 1994, 2000). Además,
esta elección final también fue respaldada por otras experiencias de
investigación provenientes de diversas partes del mundo, así como
por ciertas revisiones bibliográficas sobre el empoderamiento y la
autonomía de las mujeres en las que se sistematizaron las aproxima-
ciones conceptuales y metodológicas de un número relevante de tra-
bajos recientes (véase García, 2003; García y Oliveira, 2000). Todo lo
anterior nos llevó a interesarnos de manera específica por:
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a) la participación del cónyuge en las tareas domésticas (limpiar,
lavar, hacer las compras de la comida, planchar);

b) la participación del cónyuge en el cuidado y transporte de los
niños/as;6

c) la participación de la esposa en las principales decisiones fami-
liares (compra de bienes y dónde vivir);7

d) la libertad de movimiento de la esposa (ausencia de permisos);8

e) la ausencia de violencia doméstica.9

Tras el análisis de los resultados más generales de la Dinaf relati-
vos a estos aspectos (cuadro 1), tenemos en primer lugar que, según
las mujeres, la participación de los varones es minoritaria en las tareas
domésticas (sólo 27.5% declaró que sus cónyuges colaboraban en es-
tas tareas). La participación masculina es un poco mayor en el cuida-
do de los niños y en su transporte (38.4%), lo cual ratifica lo indicado
por estudios previos. En los resultados de la encuesta de varones (infor-
mación no presentada en el cuadro), se advierte que los datos que
ellos proporcionan confirman sus diferencias de participación seña-
ladas en las tareas domésticas y el cuidado de los niños (García y
Oliveira, 2000).

Los resultados de la Dinaf (cuadro 1) confirman también otros
hallazgos presentados en trabajos anteriores, los cuales indican que
las mujeres mexicanas tienen una importante presencia en las deci-

6 Los antecedentes del estudio de las dimensiones a) y b) en el caso mexicano
pueden ser encontrados en los siguientes trabajos: De Barbieri, 1984; Benería y Roldán,
1987; Sánchez Gómez, 1989; Rubalcava y Salles, 1992; García y Oliveira, 1994 y 2000;
Oliveira, Ariza y Eternod, 1996; Esteinou, 1996; Pedrero, 1996; Rendón, 1999; Rojas,
2000, y Casique, 2001.

7 Algunos análisis previos realizados en México sobre la participación de las mu-
jeres en las decisiones familiares pueden ser encontrados en Elú de Leñero, 1969 y
1975; Leñero, 1983, 1987 y 1994; De Barbieri, 1984; Benería y Roldán, 1987; Ribeiro,
1989; García y Oliveira, 1994 y 2000; Oropesa, 1997 y Casique, 2001.

8 La información relativa a los antecedentes sobre los permisos femeninos en
México puede ser encontrada en De Barbieri, 1984; Benería y Roldán, 1997; García
y Oliveira, 1994 y 2000; Casique, 2001.

9 Entendemos por violencia doméstica “toda la acción u omisión que en forma
intencional y dirigida ocasiona daño o lesión física, mental, sexual y/o social” (defini-
ción de la Organización Mundial de la Salud citada por Granados Shiroma y Madri-
gal, 1998). Algunos antecedentes del estudio de la violencia doméstica en México
pueden ser encontrados en: González e Iracheta, 1987; González de la Rocha, 1991;
Shrader Cox y Valdez Santiago, 1992; Ramírez Rodríguez y Uribe Vásquez, 1993; García
y Oliveira, 1994 y 2000; Ramírez Rodríguez y Patiño Guerra, 1996; AMP y Fundación
MacArthur, 1998; González Montes, 1998; Granados Shiroma y Madrigal, 1998; Ramírez
Rodríguez y Vargas Becerra, 1998.
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siones familiares, más marcada en las que atañen a sus roles tradicio-
nales de madres, y más frecuente entre las mujeres más educadas. En
nuestro caso, según la información de las mujeres, ellas participan en las
decisiones sobre la compra de bienes importantes y en la elección de
dónde vivir en 79% en la Ciudad de México y Monterrey. Según la
encuesta de los varones, ellos declaran que la participación de sus cón-
yuges mujeres en este tipo de decisiones es también significativa (in-
formación no presentada en el cuadro). En otros tipos de decisiones
(referidas al trabajo femenino, a las salidas de paseo y a la educación,
disciplina, permisos y enfermedades de los hijos/as) la participación
femenina es aún mayor, tanto según la percepción de ellas como la de
ellos. Y finalmente, la intervención más acentuada de las mujeres ocu-
rre en las decisiones sobre la compra de la comida, el manejo del
dinero, y aquellas que tienen que ver con la reproducción (García
y Oliveira, 2000).

En cuanto a los permisos que piden las mujeres para el desempeño
de diferentes actividades, cabe especificar que se cuenta con escasa in-
formación al respecto en el caso de México. De acuerdo con los datos

CUADRO 1
Dimensiones de las relaciones de género objeto de estudio
(porcentajes)

Información
proporcionada

Dimensiones por las mujeres

Participación del cónyuge en las tareas domésticas
Sí participa 27.5
No participa 72.5

Participación del cónyuge en el cuidado de los niños/as
Sí participa 38.4
No participa 61.6

Participación de la esposa en la toma de decisiones
importantes

Sí participa 79.0
No participa 21.0

Libertad de movimiento de la esposa
No pide permiso 57.1
Pide algún permiso 42.9

Ausencia de violencia
No hay violencia 74.7
Presencia de algún tipo de violencia 25.3

 FUENTE: Encuesta sobre Dinámica Familiar (Dinaf), 1998-1999.
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de la Encuesta Nacional de Planificación Familiar de 1995 (Enaplaf),
en cuya muestra predominan los estados más pobres del país, la pro-
porción de mujeres que solicita permiso a su cónyuge para desempe-
ñar actividades específicas es elevada: entre 60 y 70% de las que no
trabajan y 50 o 60% de las que lo hacen (Casique, 2001). Las cifras
obtenidas en nuestro análisis cualitativo en áreas urbanas para mues-
tras no probabilísticas indican una menor cantidad de permisos tanto
en los sectores medios como en los populares (García y Oliveira, 1994).

En la Dinaf nos referimos nuevamente a la práctica de solicitar
permisos como un indicador de la necesidad que tienen los varones de
restringir la libertad de movimiento de sus esposas y de esa manera
garantizar la obediencia femenina. Puede observarse en el cuadro 1
que 43% de las esposas entrevistadas dice pedir permiso para desem-
peñar alguna/as de las siguientes actividades: trabajar por un ingre-
so, pertenecer a asociaciones, visitar a los amigos y visitar a parientes,
usar anticonceptivos, ir de compras, e ir a una clínica.

Resulta sumamente sugerente comparar las opiniones masculi-
nas con las femeninas sobre los permisos que ellas piden para desem-
peñar actividades específicas. En este caso, a diferencia de las percep-
ciones sobre el trabajo doméstico, el cuidado de los hijos y la toma de
decisiones, las discrepancias son mínimas (información no presenta-
da en el cuadro). La similitud entre las percepciones masculinas y las
femeninas se manifiesta tanto en la proporción de casos en que se
piden permisos como en el ordenamiento de las actividades para las
cuales se solicitan más o menos permisos. Esta regularidad en las per-
cepciones puede ser un indicador de la legitimidad de la autoridad
masculina que ejercen los varones y aceptan las mujeres al pedirles
permiso para llevar a cabo diversas actividades (García y Oliveira,
2000).

Por último, las cifras disponibles para diferentes ciudades o esta-
dos mexicanos reportan niveles elevados de violencia doméstica en
comparación con los resultados de otros países (para una sistematiza-
ción al respecto véase García y Oliveira, 2000). Los datos de la Dinaf,
por su parte, muestran que aunque el diálogo está presente como
forma de enfrentar los conflictos familiares en muchos hogares me-
tropolitanos (en alrededor de 75% de los casos según las mujeres, cua-
dro 1), los niveles de violencia doméstica se mantienen elevados. En
25% de las ocasiones las entrevistadas afirmaron que sus cónyuges
ejercían algún tipo de violencia contra ellas cuando estaban moles-
tos. Lo más frecuente, según la percepción femenina (y la masculina
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también), es dejar de hablarse, en segundo lugar está proferir insul-
tos, y en tercero la violencia física.

Sin embargo, las diferencias en las percepciones femeninas y
masculinas son marcadas, como en situaciones anteriores (informa-
ción no presentada en el cuadro). Las mujeres reportan niveles de
maltrato masculino hacia ellas muy superiores a los reportados por
los varones en contra de sus esposas (véase García y Oliveira, 2000).

Trabajo extradoméstico, características sociodemográficas
y rasgos de la familia de origen

Atendiendo a las consideraciones ya expuestas, los aspectos del traba-
jo extradoméstico de las mujeres entrevistadas que hemos selecciona-
do para nuestro análisis son: 1) la experiencia laboral después de ca-
sarse o unirse; 2) la ocupación en el momento actual; 3) las
aportaciones que las mujeres hacen al presupuesto familiar, y 4) el
significado de la actividad económica en la vida femenina.10  Aunque
en la Dinaf se recogió bastante información en torno a todos estos
aspectos, hemos optado por agrupar los datos en la mayor medida
posible para maximizar las posibilidades de obtener buenos ajustes
en los modelos de regresión (véase el cuadro 2).

Sólo alrededor de un tercio de las mujeres consideradas en la
muestra no ha tenido ningún tipo de experiencia laboral después de su
matrimonio o unión actual. Una buena parte (40%) se ha involucrado
en la actividad económica durante pocos años (hasta cuatro), y el
resto (30%) durante cinco y más. Esta información nos indica que
gran parte de las mujeres metropolitanas de fin de siglo en México
han tenido algún tipo de experiencia laboral después de casarse o
unirse, y que su alto rango de variación impide analizar el impacto de
dicha experiencia sobre las relaciones de género prevalecientes en
las familias.11 Por lo que respecta a la ocupación, 8.6% de las esposas
son profesionistas y técnicas, 5.4% trabajadoras administrativas, 8.4%
comerciantes establecidas y ambulantes, 4% obreras, 7% trabajado-
ras de los servicios personales, y las demás son económicamente inac-

10 También consideramos inicialmente algunos indicadores sobre el ingreso y la
posición en la ocupación, pero resultaron no significativos en el análisis estadístico
(véase la sección siguiente).

11 Además es importante agregar que 33% participó laboralmente en la semana
anterior a la entrevista.



158 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS
C

U
A

D
R

O
 2

D
is

tr
ib

uc
ió

n 
de

 la
 p

ob
la

ci
ón

 f
em

en
in

a 
an

al
iz

ad
a 

po
r 

ca
ra

ct
er

ís
ti

ca
s 

se
le

cc
io

na
da

s

C
ar

ac
te

rí
st

ic
as

 s
el

ec
ci

on
ad

as
%

C
ar

ac
te

rí
st

ic
as

 s
el

ec
ci

on
ad

as
%

R
as

go
s 

so
ci

od
em

og
rá

fi
co

s
Fa

m
ili

a 
d

e 
or

ig
en

E
d

ad
C

on
d

ic
ió

n
 d

e 
ac

ti
vi

d
ad

 d
e 

la
 m

ad
re

Jó
ve

n
es

 (
20

-2
9)

28
.0

N
o 

tr
ab

aj
ab

a
62

.7
A

du
lt

as
(3

0-
39

)
40

.5
T

ra
ba

ja
ba

36
.9

M
ad

u
ra

s 
(4

0-
50

)
31

.5
V

io
le

n
ci

a
E

sc
ol

ar
id

ad
P

re
se

n
ci

a 
d

e 
vi

ol
en

ci
a

36
.8

P
ri

m
ar

ia
 in

co
m

p
le

ta
12

.6
A

u
se

n
ci

a 
d

e 
vi

ol
en

ci
a

63
.2

A
l m

en
os

 p
ri

m
ar

ia
 c

om
p

le
ta

32
.1

L
u

ga
r 

d
e 

re
si

d
en

ci
a 

cu
an

d
o 

n
iñ

a
A

l m
en

os
 s

ec
u

n
d

ar
ia

 c
om

p
le

ta
18

.9
R

u
ra

l
25

.4
A

l m
en

os
 p

re
p

ar
at

or
ia

36
.3

U
rb

an
o

74
.6

E
d

ad
 a

 la
 p

ri
m

er
a 

u
n

ió
n

T
ra

ba
jo

 e
xt

ra
d

om
és

ti
co

M
en

os
 d

e 
20

 a
ñ

os
43

.5
E

xp
er

ie
n

ci
a 

la
bo

ra
l

D
e 

20
 a

 2
4 

añ
os

38
.0

N
in

gu
n

a
29

.3
25

 a
ñ

os
 y

 m
ás

18
.5

H
as

ta
 4

 a
ñ

os
40

.2
P

re
se

n
ci

a 
d

e 
m

en
or

es
 e

n
 e

l h
og

ar
D

e 
5 

añ
os

 y
 m

ás
30

.5
0 

a 
5

44
.7

O
cu

p
ac

ió
n

6 
y 

m
ás

55
.3

P
ro

fe
si

on
is

ta
s 

y 
té

cn
ic

as
8.

6
P

re
se

n
ci

a 
d

e 
ot

ra
 m

u
je

r 
en

 e
l h

og
ar

O
tr

as
 o

cu
p

ac
io

n
es

 y
 n

o 
tr

ab
aj

an
91

.4
Sí

30
.8

A
p

or
ta

ci
on

es
 a

l p
re

su
p

u
es

to
 f

am
ili

ar
N

o
69

.2
 N

in
gu

n
a

68
.6

C
iu

d
ad

 d
e 

re
si

d
en

ci
a

M
en

os
 d

e 
la

 m
it

ad
12

.4
M

éx
ic

o
84

.2
U

n
a 

p
ar

te
 im

p
or

ta
n

te
 o

 t
od

o
15

.9
M

on
te

rr
ey

15
.8

Si
gn

if
ic

ad
o 

d
el

 t
ra

ba
jo

 e
xt

ra
d

om
és

ti
co

In
d

ep
en

d
en

ci
a 

y 
su

p
er

ac
ió

n
 p

er
so

n
al

12
.4

O
tr

os
 s

ig
n

if
ic

ad
os

 y
 n

o 
tr

ab
aj

an
87

.6

FU
E

N
T

E
: E

n
cu

es
ta

 s
ob

re
 D

in
ám

ic
a 

Fa
m

ili
ar

 (
D

in
af

),
 1

99
8-

19
99

.



TRABAJO EXTRADOMÉSTICO FEMENINO 159

tivas. Nos interesa de manera especial observar el comportamiento
de las profesionistas y técnicas en relación con el de las demás espo-
sas, dado que en nuestro trabajo cualitativo observamos que este tipo
de mujeres tendía a relacionarse con su cónyuge de manera menos
asimétrica. En cuanto a las aportaciones, aproximadamente un tercio
de la muestra otorgaba algún tipo de contribución al presupuesto
familiar en el momento de la entrevista y, finalmente, en lo que toca
al significado de la participación laboral, sólo 12% de ellas dijo que la
actividad económica le significaba independencia y era un medio para
su superación personal. Este último grupo merece un interés espe-
cial, pues en nuestro estudio previo observamos que un conjunto de
mujeres con estas características mostró un alto compromiso con su
actividad laboral y unas relaciones de pareja relativamente más
igualitarias.

Al examinar las características sociodemográficas básicas, pode-
mos observar en el cuadro 2 que el universo de nuestras entrevistadas
es bastante heterogéneo. Hay una importante representación de
mujeres con escolaridad primaria o menor (44.7%), pero en el otro ex-
tremo es también relevante la proporción de las que cuentan con
estudios de preparatoria o más (36.3%), lo cual indica una importante
concentración de las oportunidades educativas en las áreas metropo-
litanas de México. Por lo demás, contamos también con una impor-
tante representación de las diferentes cohortes de edad y de edad al ma-
trimonio o la unión, así como de la etapa del curso de vida y la estructura
demográfica de los hogares. Asimismo, una característica que merece
una consideración especial es la presencia de otra mujer adulta en el
hogar (hija, madre, suegra, otra pariente), dado que en algunos estu-
dios previos este rasgo ha mostrado ser relevante para comprender la
división del trabajo y las relaciones de género prevalecientes, y tam-
bién fenómenos tales como el comportamiento reproductivo y la
sobrevivencia infantil (véase Wong y Levine, 1988; García y Oliveira,
1994; Kishor, 2000). En nuestro caso, aproximadamente un tercio de
las mujeres declara que comparte su hogar con otra mujer adulta (véa-
se el cuadro 2).

Finalmente, hemos incorporado en nuestro análisis un grupo de
aspectos referidos a la familia de origen, dado el importante peso
de este tipo de variables en la explicación de fenómenos como la vio-
lencia familiar y otros asociados con las relaciones de pareja. Nuestras
entrevistadas tienen claros antecedentes urbanos (75%), y manifiestan
que la prevalencia de violencia doméstica es algo mayor en las fami-
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lias de origen (37% de los casos) que en las familias actuales (25%).
Será interesante observar en el análisis multivariado la relación entre
un aspecto y otro, controlando los más importantes aspectos inter-
vinientes. Un último rasgo considerado es la condición de actividad de
la madre (37% de sus madres participaban laboralmente cuando las
entrevistadas eran niñas) (cuadro 2). Suponemos que el haber sido
socializada en un ambiente familiar donde la división del trabajo tra-
dicional no se cumplía a cabalidad, pudo haber contribuido a forjar
un compromiso mayor con la búsqueda de relaciones de pareja más
igualitarias.

Análisis multivariado: trabajo extradoméstico femenino
y relaciones de género en la pareja

Hemos expresado cada una de las dimensiones a explicar mediante
variables dicotómicas, y esto nos ha llevado a seleccionar la regresión
logística como el método estadístico más apropiado para nuestros
propósitos. Como variables dependientes tenemos entonces: la parti-
cipación o no del cónyuge en las tareas domésticas y el cuidado de los
niños; la participación o no de las esposas en la toma de decisiones
importantes; la presencia o ausencia de libertad de movimiento, y la
presencia o ausencia de violencia.

Después de muy variados intentos, escogimos el mejor modelo
para cada una de las variables dependientes mencionadas con base
en el porcentaje de observaciones que se predice, en diversas medi-
das de bondad de ajuste, así como en la coherencia de los resultados.
Partimos de un modelo base (modelo 1) que especifica inicialmente
la influencia de los aspectos sociodemográficos de la esposa y de su familia
de procreación; ajustamos enseguida otro modelo que además de estos
rasgos sociodemográficos incluye las características de la familia de ori-
gen (modelo 2); por último, el modelo 3 agrega a las anteriores varia-
bles los diferentes aspectos del trabajo extradoméstico de las esposas.12

Si comparamos el modelo 3 con los anteriores (véase el cuadro 3),
éste explica una mayor proporción de las variaciones en por lo menos
cuatro de las cinco dimensiones objeto de atención. Esto es, la consi-
deración de las características del trabajo extradoméstico de las espo-

12 Hicimos la prueba de colinealidad entre las variables incluidas en los modelos
y resultó no significativa, esto es, las correlaciones entre las variables independientes
se ubican en el rango aceptable estadísticamente.
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sas contribuye a explicar mejor las diferentes dimensiones de las rela-
ciones de género, una vez tenidos en cuenta los efectos de los rasgos
sociodemográficos y de la familia de origen. El coeficiente Nagelkerke-
R^2 indica que al tomar en cuenta las características del trabajo
extradoméstico, el porcentaje de la varianza que se explica se
incrementa de 4.7 a 8.4% y de 9.7 a 13.7% cuando se trata de la parti-
cipación del cónyuge en las tareas domésticas y en el cuidado de los
niños, respectivamente; en el caso de la participación de la esposa en
la toma de decisiones importantes la proporción asciende de 7.5 a
11.3%; y por último, el aumento es más acentuado cuando queremos
explicar la libertad de movimiento de las mujeres (el porcentaje pasa
de 13.3 a 19.0). La presencia o ausencia de violencia en los hogares,
por su parte, no depende tanto de los rasgos del trabajo extradoméstico
de las esposas sino más bien de las características de la familia de
origen, como puede verse al comparar los modelos 1 y 2 (cuadro 3).

El segundo indicador de bondad de ajuste de los modelos (-2 log
de verosimilitud) reafirma que el modelo 3 es mejor que los anterio-
res en todos los casos, pero sobre todo cuando se trata de la libertad
de movimiento de las esposas, que el conjunto de variables considera-
das nos permite explicar mejor. Lo anterior puede verse en el cambio
del indicador de verosimilitud entre el modelo 2 y el 3. Los aspectos
relativos al trabajo extradoméstico también inciden en forma impor-
tante en la explicación de la participación de las esposas en la toma
de decisiones y en la participación de los varones en las tareas domés-
ticas y el cuidado de los niños.

Ahora bien, habiendo constatado que el conjunto de característi-
cas del trabajo extradoméstico de las esposas contribuye a explicar
gran parte de las relaciones de género en la pareja, es pertinente exa-
minar con más detalle las variables que influyen significativamente
sobre las diferentes dimensiones analizadas. Nos referimos a: i) los
diversos aspectos del trabajo extradoméstico; ii) los rasgos sociode-
mográficos de las esposas y de su familia de procreación, y iii) las ca-
racterísticas de la familia de origen (véase los cuadros 4 y 5).

La importancia de los rasgos del trabajo extradoméstico

Tras examinar el vínculo entre la participación económica de las
mujeres y el grado de simetría de las relaciones de pareja, varios estu-
dios previos han asegurado —como hemos visto— que existe una
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mutua influencia entre ambos aspectos, de ahí la necesidad de consi-
derar un rasgo longitudinal referido a la experiencia laboral de la mujer
a lo largo de su vida de casada o unida, y así evitar en parte el proble-
ma de la endogeneidad en los modelos estadísticos.13

La experiencia laboral de la esposa es la única variable que contri-
buye significativamente a explicar la presencia de relaciones más
igualitarias en todas las dimensiones consideradas (cuadro 4). El he-
cho de que la experiencia laboral per se tenga un notable impacto sobre
las relaciones de género constituye a nuestro juicio un hallazgo de
mucha relevancia que contribuye a avanzar en el debate en cuestión.
El análisis de la significación de las diferentes categorías de esta varia-
ble (cuadro 5) indica que en comparación con las mujeres sin ningu-
na experiencia laboral después de unirse, las que cuentan con más de
cinco años de experiencia disfrutan de una situación más ventajosa
en varios aspectos: sus cónyuges participan mayormente en las tareas
domésticas y en el cuidado de los hijos; ellas participan en mayor
medida en las decisiones importantes en cuanto a compras de bienes
y cambio de casa, y cuentan con más libertad de movimiento. Aque-
llas que desempeñaron hasta cuatro años de actividad laboral se dis-
tinguen de las carentes de experiencia en que participan en la toma
de decisiones y en su relación hay ausencia de violencia domestica.
En contraste cabe mencionar que el mayor número de años de activi-
dad laboral no está asociado a formas de convivencia familiar más
armónicas. Otras investigaciones han reportado que cuando las mu-
jeres realizan actividades extradomésticas con cierta continuidad se
pueden generar relaciones conflictivas, tanto debido a que esto pue-
de representar una amenaza para la autoridad masculina en el seno
del hogar, como por el temor de los hombres a la infidelidad de las
mujeres o por la suposición de que ellas van a descuidar a los hijos
(Safilios-Rothschild, 1990; García y Oliveira, 1994; Guttman, 1996).

Como ya se expuso, el vínculo entre el trabajo extradoméstico
femenino y las relaciones de género en la pareja depende también
del tipo de trabajo que realiza la mujer. Algunos estudios sostienen
que es importante el carácter asalariado o por cuenta propia de la
actividad, sin embargo en nuestro análisis esta variable no resultó sig-
nificativa en los modelos estadísticos; en cambio la ocupación de las

13 La experiencia laboral está afectada por diversas variables de exposición al
riesgo como son la edad y la duración de la unión. Debido a que la correlación entre
ambos aspectos es de 0.85, decidimos incluir sólo la edad como variable independien-
te en los modelos de regresión.
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esposas fue un rasgo que repercutió sobre cuatro de los cinco
indicadores de las relaciones de género consideradas (cuadro 4). El
hecho de que una mujer sea profesionista o técnica, en comparación
con las que desempeñan otras ocupaciones o no realizan trabajo
extradoméstico, tiene un efecto positivo y significativo sobre la parti-
cipación de los cónyuges en las tareas domésticas y en el cuidado de
los niños, sobre la participación de las esposas en la toma de decisio-
nes importantes y sobre su libertad de movimiento (cuadro 5). El
tener una carrera ocupacional que ha implicado haber realizado es-
tudios universitarios y aceptar cierto compromiso con el trabajo
extradoméstico como una vocación, seguramente permite a las muje-
res tener acceso a una serie de recursos tanto materiales como emo-
cionales que pueden ser movilizados en el proceso de negociación de
relaciones más igualitarias con sus cónyuges.14

Otro rasgo que muchos enfatizan por su posible influencia como
factor de cambio de las relaciones intrafamiliares es el acceso y control
de los recursos económicos (Blumberg, 1991). Aunque incluimos ini-
cialmente en los modelos de regresión un indicador sobre si las espo-
sas tenían o no ingresos y cuál era su monto en términos de salarios
mínimos, estas variables no resultaron significativas. En cambio su apor-
tación al presupuesto familiar sí tiene una influencia positiva sobre las
relaciones de género en la pareja si se le compara con la no aportación
en cuatro de las dimensiones consideradas (cuadros 4 y 5). Al diferen-
ciar si la aportación representa menos de la mitad, o una parte impor-
tante del presupuesto familiar, vemos que la participación del cónyuge
en las tareas domésticas y la de las esposas en la toma de decisiones
dependen en gran proporción de que ella aporte todo o una parte
importante del presupuesto. En cuanto a la participación del cónyuge
en el cuidado de los niños y la libertad de movimiento de las esposas, el
hecho de que ellas aporten algo hace la diferencia.

Además de los varios aspectos enumerados, encontramos que la
dimensión subjetiva, esto es, la importancia que las esposas atribuyen
al trabajo extradoméstico en sus vidas, tiene un efecto significativo en
la explicación de su libertad de movimiento (véase los cuadros 4 y 5).
Aquellas que consideran el trabajo extradoméstico como un factor
de independencia económica y superación personal piden menos
permisos para realizar actividades fuera de la casa. Este resultado
nos permitió precisar los planteamientos derivados de nuestro análi-

14 Interpretación desarrollada en conversaciones con Ivonne Szasz.
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sis cualitativo previo, donde habíamos indicado que el hecho de ele-
gir el trabajo como carrera podía favorecer el tener una vida propia,
un interés y un proyecto individuales, y que además esa opción reque-
ría continuidad y dedicación, y podía proporcionar autonomía (García
y Oliveira, 1994).

Los rasgos sociodemográficos

Como expusimos con anterioridad, los rasgos sociodemográficos de
las esposas y de su familia de procreación son fundamentales como
variables de control en los modelos estadísticos, pero además tienen
una gran importancia como factores explicativos de las relaciones de
género en la pareja. El conjunto de las características sociodemográficas
de la esposa, la escolaridad y el lugar de residencia tienen una influencia
significativa en cuatro de las cinco dimensiones consideradas, aun-
que no contribuyen significativamente a entender la violencia en la
pareja (cuadro 4). La edad de la primera unión y la presencia de otra mujer
en el hogar afectan, a su vez, tres de las dimensiones en cuestión, y por
último, la edad de la mujer y la presencia de niños en el hogar inciden sobre
una de ellas. Veamos con más detalle cómo se dan estas interrelaciones.

La escolaridad elevada es un factor que tradicionalmente se ha aso-
ciado a las transformaciones sociodemográficas, a la presencia de re-
laciones de género más igualitarias y actitudes más propensas al cam-
bio. En nuestros resultados se advierte una influencia más clara de la
escolaridad en la participación de los maridos en el cuidado de los
niños/as, la toma de decisiones por parte de las esposas y su libertad
de movimiento. Sorprende el hecho de que la escolaridad no tenga
un impacto sobre la ausencia de violencia en la pareja, pero tras com-
parar la significación de las variables en los modelos 1 y 2, nos perca-
tamos de que esto se debe a la incorporación de las características de
la familia de origen, que están altamente relacionadas con los niveles
de escolaridad de las esposas.15

En lo que se refiere a la residencia actual, encontramos en forma
inesperada que en la Ciudad de México los cónyuges participan me-

15 Al analizar la importancia de la escolaridad en el modelo 1 (que solamente
incluye los rasgos sociodemográficos) observamos la relación esperada (a menor es-
colaridad, mayor propensión a la violencia en la pareja); esta relación desaparece en
el modelo 2 cuando se consideran los rasgos de la familia de origen (datos de los
modelos de regresión no presentados en los cuadros).
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nos en el trabajo doméstico y en el cuidado de los niños, y que, a su
vez, las esposas también participan menos en la toma de decisiones
importantes en comparación con Monterrey. Lo anterior sitúa a los
varones regiomontanos como relativamente más cercanos a una prác-
tica más igualitaria y más solidaria en el interior de sus familias. Sin
embargo, habrá que matizar esta interpretación a la luz de las eviden-
cias sobre la práctica de pedir permisos y su prevalencia en las dos
ciudades. En efecto, en la ciudad regiomontana las mujeres dicen
pedir más permisos que en la capital del país para desempeñar diver-
sos tipos de actividades. Esa práctica es parte de la normatividad so-
cial tradicional que establece cuáles son los roles y los espacios consi-
derados socialmente adecuados para ambos géneros. Aunque las
regiomontanas disfruten de relaciones más compartidas en el inte-
rior de sus hogares, su menor libertad de movimiento pone de mani-
fiesto que hay entre ellas una aceptación más extendida de una
normatividad social que regula su presencia en los espacios externos.

Hace falta, asimismo, conocer en qué medida la mayor igualdad
en la división sexual del trabajo prevaleciente en los hogares
regiomontanos, en comparación con los de la Ciudad de México, se
debe a diferencias culturales entre el norte y el resto del país, pues
hay que recordar que el mosaico cultural presente en la capital abar-
ca muy distintas regiones del centro y del sur. También podría conje-
turarse que la menor cooperación masculina en las labores domésti-
cas en la Ciudad de México podría tener su origen en la menor
disponibilidad de tiempo que tendrían los varones debido al propio
tamaño de la ciudad y a las largas horas que la población emplea en
movilizarse de la casa al trabajo.

La edad a la primera unión adquiere un interés especial porque el
hecho de casarse o unirse a edades tempranas puede traer consecuen-
cias negativas para las posibilidades de estudio y trabajo, estar asocia-
do con una prole numerosa y, por ende, influir sobre las oportunida-
des futuras de las mujeres. La información analizada muestra que las
que se unen con 20 años o más tienen ventajas en cuanto a sus rela-
ciones de género en la pareja en comparación con las unidas antes de
los 20 años de edad. Las primeras cuentan con relaciones más simé-
tricas, que se manifiestan en un mayor apoyo de sus cónyuges en el
cuidado de los niños, más libertad de movimiento y una menor pro-
pensión a la violencia doméstica. La importancia de la edad al casarse
puede estar relacionada con la diferencia de edades entre los cónyu-
ges, debido a que las que se unen jóvenes tienden a elegir cónyuges
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de edades mayores, mientras aquellas que lo hacen a los 20 años o
más suelen escoger varones de edades similares. Varios autores plan-
tean que estas diferencias de edad muy marcadas pueden propiciar
relaciones conyugales menos igualitarias, pues cuando la mujer es
varios años más joven que el marido resulta más fácil que se imponga
la autoridad masculina (Quilodrán, 1993; Oliveira, 1995; Kishor, 2000;
Presser y Sen, 2000).

En cuanto a la edad de las mujeres, esperábamos que las más jóvenes
estuvieran construyendo relaciones de pareja más igualitarias debido a
los cambios generacionales ocurridos en el país en las formas de convi-
vencia entre los jóvenes (mayor libertad en la elección de la pareja y en
las prácticas sexuales) y a las transformaciones de las concepciones so-
bre lo masculino y lo femenino en el ámbito macrosocial. Sin embargo
nuestro análisis muestra que la edad, controladas todas las demás varia-
bles, no tiene un efecto significativo sobre la división intrafamiliar del
trabajo, ni tampoco sobre la participación de las mujeres en la toma de
decisiones o la disminución de la violencia. Observamos que las muje-
res de mayor edad (30 años y más) tienen ventajas frente a las más
jóvenes en lo que se refiere a la libertad de movimiento. El conjunto de
estos resultados es en cierta medida inesperado y merece mayor consi-
deración y análisis. Sin embargo, es importante añadir que también en
otros estudios realizados recientemente, la conexión entre la edad de
los entrevistados y las relaciones de pareja no se da en la dirección
esperada, lo cual llevaría a cuestionar si en realidad está ocurriendo en
el país el cambio generacional tantas veces postulado (Rojas, 2000;
Casique, 2001; García y Oliveira, 2003a).

Los dos rasgos de las familias de procreación considerados (pre-
sencia de otra mujer y de niños en el hogar) también tienen efectos signifi-
cativos sobre las relaciones de género en la pareja, pero influyen so-
bre un menor número de dimensiones que el reportado en los casos
de la escolaridad, el lugar de residencia o la edad al unirse. Los resul-
tados indican (cuadros 4 y 5) que cuando la esposa no cuenta con el
apoyo de la madre, la suegra u otra parienta para realizar los queha-
ceres domésticos, los cónyuges participan en mayor medida en esas
tareas y en el cuidado de los niños/as. Se esperaría que en estas cir-
cunstancias la esposa tuviese mayor participación en la toma de deci-
siones, pero sucede lo contrario. Esto es, la situación de mayor parti-
cipación femenina en las decisiones se da cuando hay otras mujeres
adultas en el hogar. Este resultado aparentemente inconsistente con
estudios previos amerita ser objeto de análisis posteriores. Sin embar-
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go, no hay que descartar que en ocasiones la unión hace la fuerza,
esto es, que el apoyo de otra mujer puede ser importante para que la
esposa logre intervenir en la toma de decisiones.

Finalmente, la presencia de niños pequeños en el hogar (de 0 a 5 años)
actúa como un factor que restringe la libertad de movimiento de las
esposas.16 En aquellos hogares donde los niños tienen 6 o más años de
edad, las esposas pueden ausentarse con más facilidad de la casa para
realizar diferentes actividades sin solicitar permiso a sus cónyuges.

Acerca de la familia de origen

Es conocido que las características de la familia de origen pueden
afectar las trayectorias de vida individual y las relaciones de pareja, ya
que abren o cierran las oportunidades de estudio, de estabilidad emo-
cional y de desarrollo personal de los cónyuges. La familia de origen,
como ámbito de interacción y socialización, transmite normas y valo-
res sociales, así como formas de conducta que sirven de marco de
referencia para sus integrantes y contribuyen a que ellos reproduz-
can las pautas de comportamiento aprendidas. De ahí la importancia
de la condición de actividad de la madre y de las formas de conviven-
cia familiar que imperaban en el hogar cuando las mujeres analizadas
eran niñas. Es importante que la madre de la entrevistada trabajara
en ese entonces, porque le pudo haber transmitido una concepción
sobre lo femenino vinculada no sólo con los quehaceres de la casa
sino también con la esfera pública, y esto puede incidir sobre la divi-
sión sexual del trabajo en sus familias de procreación. Los datos mues-
tran que cuando las esposas han tenido madres económicamente ac-
tivas, la división del trabajo en sus hogares es más equitativa: los
cónyuges participan más en las tareas domésticas y en el cuidado de
los niños que cuando se trata de mujeres cuyas madres no trabajaban.
Llama a su vez la atención la mayor propensión a la violencia domés-
tica cuando las esposas tuvieron madres que trabajaban cuando ellas
eran niñas. Es probable que estas mujeres cuestionen con más fre-
cuencia los valores y normas aceptados socialmente.

Algunos estudios sugieren que un ambiente conflictivo y violento
en las familias de origen puede generar una mayor aceptación de la

16 Estos niños/as pueden no ser hijos de la mujer entrevistada. Enfrentamos
un problema con la codificación de la información que nos ha impedido precisar este
dato.
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violencia del cónyuge, pues se ve como algo natural (véase García y
Oliveira, 1994, para una síntesis al respecto). Nuestros resultados mues-
tran que la ausencia de violencia en el hogar de los padres explica en
forma nítida la ausencia de violencia en la familia de procreación. Cuan-
do en las relaciones entre los padres hay amor, respeto, dedicación,
diálogo, confianza, unión e igualdad, se generan condiciones emocio-
nales que pueden estimular el diálogo en la familia de procreación.

Por último, en cuanto al carácter rural o urbano del lugar de
residencia durante la infancia, encontramos que los antecedentes
urbanos en la niñez contribuyen a explicar la participación de ambos
cónyuges en las tareas domésticas, la mayor libertad de movimiento
de las esposas, y la ausencia de violencia doméstica. Cuando la sociali-
zación primaria ocurre en un área urbana, es probable que las niñas
entren en contacto con distintos medios de comunicación que den a
conocer nuevas concepciones sobre lo masculino y lo femenino y pro-
porcionen mayor información sobre los derechos de las mujeres, y
esto a su vez probablemente contribuya a que en la vida adulta ellas
puedan establecer relaciones de pareja más igualitarias.

Síntesis y consideraciones finales

El punto de partida para esta nueva mirada a la asociación entre el
trabajo extradoméstico y las relaciones de género en la pareja ha sido
el reconocimiento de los múltiples antecedentes que existen sobre el
tema, así como la identificación y exploración del camino recorrido,
tratando de concretar las lecciones aprendidas. Con este objetivo en
mente, repasamos primero distintas posturas teórico-metodológicas,
resultados de estudios cualitativos y hallazgos de investigaciones basa-
das en encuestas probabilísticas.

De ese análisis bibliográfico es útil rescatar que en términos ge-
nerales el trabajo extradoméstico es visto hoy en día como uno entre
varios de los factores que pueden contribuir a la superación de la
subordinación femenina. Toca entonces a la investigación concreta
deslindar el peso de la participación laboral en este proceso en dife-
rentes circunstancias históricas y culturales, así como los aspectos es-
pecíficos relacionados con la actividad económica que llevan a esta-
blecer diferencias en las relaciones de género.

La investigación cualitativa ha permitido plantear desde hace va-
rios lustros que no es el trabajo en sí el que necesariamente facilita los
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cambios en la vida de las mujeres, sino algunos aspectos relacionados
con dicha actividad, como el control de los recursos económicos, la
importancia de las aportaciones femeninas para la sobrevivencia fa-
miliar, así como el compromiso que adquiere la mujer con el trabajo
extradoméstico y el significado de éste en la vida femenina. Asimis-
mo, estos estudios y los basados en encuestas probabilísticas han des-
tacado la importancia del tipo de trabajo que se desempeña (asalaria-
do, no asalariado; agrícola, no agrícola; familiar y no familiar), así
como la necesidad de tener en cuenta su experiencia laboral y no
solamente su participación económica en un momento en el tiempo.

Es entonces muy pertinente refinar el análisis de los aspectos parti-
culares del trabajo extradoméstico que deben ser tenidos en cuenta,
pero siendo congruentes con la idea de que la actividad económica es
uno entre varios factores que inciden en el grado de simetría en la
pareja. Estudios previos reconocieron ya la importancia de incorporar
en las investigaciones el carácter rural o urbano del lugar de residen-
cia, la escolaridad, el origen y la situación social, las características
socioeconómicas del cónyuge, así como diversas variables de control,
como la edad, la duración del matrimonio y la estructura demográfica
de la familia. También han advertido sobre la necesidad de hacer refe-
rencia a los rasgos estructurales del contexto nacional en cuestión (por
ejemplo, el nivel de desarrollo económico del país, el momento de la
transición demográfica por el que se atraviesa), y además a los aspectos
socioculturales, como la pertenencia étnica o racial.

Un último aspecto que debemos añadir a la complejidad del fe-
nómeno que nos interesa es la multidimensionalidad que está pre-
sente en las relaciones de género en la pareja. Es crucial partir de la
premisa de que la actividad económica u otros factores pueden afec-
tar de diferente manera la participación del varón o de la mujer en la
vida familiar, así como la dinámica misma que está presente en el
interior de los hogares. Por eso habría también que justificar en cada
estudio la selección específica de dimensiones que serían objeto de
atención, la elaboración de índices que busquen combinar éstas, si
éste es el caso, así como los antecedentes de cada opción particular.

Las autoras de este texto decidimos considerar por separado cin-
co dimensiones de las relaciones de género en la pareja y explorar sus
factores condicionantes con la mira puesta en el papel del trabajo
extradoméstico. Los resultados son muy sugerentes, pues demuestran
que la experiencia laboral de las esposas después de casarse o unirse es
la única variable que contribuye a explicar de manera significativa la
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presencia de relaciones más igualitarias en todas las dimensiones con-
sideradas. Este hallazgo permite avanzar en el debate en cuestión y
muestra la importancia de un involucramiento prolongado con la
actividad laboral para establecer las diferencias de participación de
los esposos en las tareas domésticas y el cuidado de los niños/as, así
como en la propia participación de las mujeres en las decisiones im-
portantes y su libertad de movimiento. Además, el ser profesionistas
o técnicas y el hacer aportes al presupuesto familiar también mostra-
ron ser aspectos significativos en distintas ocasiones. Vale la pena
mencionar por último que el único aspecto de la actividad económi-
ca que incide en el logro de relaciones familiares más armónicas es el
haber tenido una experiencia laboral de pocos años, y que los demás
rasgos considerados no tienen aquí una influencia significativa. Di-
cho resultado apoya distintas hipótesis referentes a que el cambio en
la división del trabajo y la transformación del papel tradicional del
varón como proveedor económico exclusivo pueden provocar con-
flictos en el hogar.

En lo que toca a los rasgos sociodemográficos, la escolaridad y la
edad al matrimonio o la unión son los que más influyen sobre un
mayor número de dimensiones. Aunque su impacto no es completa-
mente uniforme, podemos afirmar que estas características inciden
en el logro de relaciones de pareja más igualitarias en buen número
de aspectos. Por otra parte, el resultado referente a la ciudad de resi-
dencia merece un comentario específico. A primera vista parecería
que los varones y mujeres residentes en Monterrey estarían relativa-
mente más cercanos a una práctica más solidaria y compartida dentro
de sus familias en comparación con lo que ocurre en la Ciudad de
México. Sin embargo, cabe mencionar que las esposas en Monterrey
dicen pedir más permisos para realizar distintas actividades. Todo lo
anterior apunta a que en la lucha por superar la subordinación feme-
nina en esa ciudad norteña los logros han sido limitados, pues si bien
las relaciones de pareja son relativamente más igualitarias en el inte-
rior de los hogares, está presente una mayor aceptación de la
normatividad social que establece cuáles son los roles y los espacios
que se consideran socialmente adecuados para las mujeres.

Finalmente, las variables referidas a la familia de origen de las
mujeres mostraron ser especialmente relevantes en el caso de la vio-
lencia intrafamiliar. Nuestros resultados señalan que la ausencia de
violencia en el hogar de los padres y el carácter urbano del lugar
de residencia cuando las entrevistadas eran niñas contribuyen a ex-
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plicar en forma nítida la ausencia de violencia en la familia de pro-
creación. En cambio, el hecho de que las madres fuesen económica-
mente activas no tiene una influencia positiva para el logro de rela-
ciones familiares más orientadas al diálogo y a la negociación. Este
último hallazgo se encamina en la misma dirección que el relativo a
la participación laboral de las esposas, y pone de manifiesto que la
influencia de la actividad económica femenina sobre las relaciones
de género tiene una naturaleza diversa. Por un lado las ganancias de
la experiencia laboral de las mujeres son múltiples, pero también lo
son los conflictos que introduce esta importante transformación en
la división del trabajo social y familiar.
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